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RESUMEN 
Los derechos fundamentales representan el respeto a lo esencial, básico e indispensable; en una relación 
de trabajo formal se busca mantener armonizar adecuadamente derechos, obligaciones y 
responsabilidades que generan estabilidad trayendo consigo consecuencias positivas, en este sentido el 
derecho de las vacaciones representa la posibilidad de establecer las premisas del trabajo decente así como 
la armonía de interacción entre las partes que la integran; debe existir una adecuada forma para que el 
trabajador y su familia de forma integral se complementen donde se incluya la convivencia, el derecho al 
ocio, el descanso ganado, así como un bienestar individual que permita la autorrealización o crecimiento 
personal. 
PALABRAS CLAVE 
Derecho, descanso, ocio, bienestar social, integración. 
ABSTRACT 
Fundamental rights constitute respect for what is essential, basic and indispensable. In a formal 
employment relationship, the aim is to foster harmonized rights, obligations and responsibilities that 
would translate into stability and thus bringing positive consequences; in this sense the right to holidays 
represents the possibility to set the premise for decent employment as well as the harmony and healthy 
interaction amongst the parties. There must be an adequate way for the workers to relate to their family 
members in a comprehensive manner, which includes peaceful coexistence, the right to leisure, the right 
to rest, as well as an individual well-being that allows self-fulfillment or personal growth. 
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Introducción 
os nuevos procesos en el mundo del trabajo abarcan lo que pueda representar lo 
productivo, lo que genere ganancia, lo que financieramente sume. Dado que toda 
generación de riqueza que utilice el trabajo humano como medio, por esencia es social, 
pero el Estado en su conjunto es el que se venía encargando de esa función de regular 
la producción, el intercambio; y el mercado para poder mantener su hegemonía y 
especialmente ejercía el monopolio del poder y del ejercicio del Estado de derecho, entonces 
la apertura hacia el mercado global que junto con el capitalismo avasallante dan existencia a 
una dual relación entre el capital y el trabajo, incluso con el menoscabo de determinados 
derechos que son generados por el trabajo. 
Hasta ahora el Estado ha conducido el derrotero de la sociedad en su conjunto, razón por la 
que en el Estado de derecho éste es el garante de lo que acontece en el mundo productivo 
del trabajo, por ello el Estado es tutor y protector de la sociedad a través de derechos que 
hasta son reconocidos en sus propias legislaciones vigentes, entre ellos se destacan los 
derechos sociales, que inclusive se le llega a llamar «prestaciones sociales». Pero una vez que 
el Estado adquiere o sobrelleva la regulación del mercado con el privilegio que se le otorga 
al capital sobre el trabajo, entonces este como factor de enlace se tiene que acomodar a las 
nuevas formas de organización y acumulación de riqueza, por ello el trabajo es un actor 
flexible que juega todas las posiciones y espacios que le indique el rector capitalista global 
llamado mercado. 
La relación de trabajo no se limita a unir a dos sujetos para lograr meramente fines 
económicos, no crea únicamente derechos y obligaciones patrimoniales, sino que lo conduce 
a aspectos personales, derivados de la relación misma con una esencia de respeto y orden, ya 
que tiene como objetivo una actividad productiva y creadora del hombre en sí, entonces es 
una conducta a cumplir con su deber en forma honesta y honrada, es una forma de vida, un 
estilo de actuar al que las partes están obligadas a someterse. 
La OIT y los derechos humanos 
La Organización Internacional del Trabajo es un órgano tripartito de interés universal 
en beneficio de los actores del mundo del trabajo. Estipula que los derechos fundamentales 
fueran siempre preocupación permanente para los países integrantes, ha adoptado el 18 de 
junio de 1998, en Ginebra, una Declaración de Principios y derechos fundamentales en el 
trabajo. Al respeto, nada mejor como lo describe el ex director de la OIT Michel Hansenne 
(1998, p. 1)1: 
1 En la obra  consideraba que era importante tratar de relacionar la teoría con la práctica y adaptar 
las relaciones laborales a la realidad social y económica de la época, en particular en lo tocante al desempleo, el empleo y la 
formación. 
L 
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De esta manera, la OIT desea una respuesta de la economía que han sido 
objeto de numerosos debates en su seno desde 1994. Si bien la mundialización 
de la economía es un factor de crecimiento económico, y aun cuando este 
último es una condición esencial del progreso social, todo confirma que no se 
trata de una condición suficiente para asegurar dicho progreso. El crecimiento 
debe ir acompañado, pues, de un mínimo de reglas de funcionamiento social 
fundadas en valores comunes, en virtud de las cuales los propios interesados 
tengan la posibilidad de reivindicar una participación justa en las riquezas que 
han contribuido a crear. La Declaración pretende conciliar la preocupación 
por estimular los esfuerzos que todos los países dedican a lograr que el 
progreso social vaya a la par con el progreso de la economía, por una parte, 
con la de respetar la diversidad de situaciones, las posibilidades y las 
preferencias de cada país, por la otra. 
La resolución universal adoptada y proclamada por la resolución de la Asamblea General 
217 A «III» del 10 de diciembre de 1948 declara para los países miembros las siguientes 
generalidades: 
Considerando que la libertad, la justicia y la paz en el mundo tienen por base 
el reconocimiento de la dignidad intrínseca y de los derechos iguales e 
inalienables de todos los miembros de la familia humana. 
Considerando que el desconocimiento y el menosprecio de los derechos 
humanos han originado actos de barbarie ultrajantes para la conciencia de la 
humanidad, y que se ha proclamado, como la aspiración más elevada del 
hombre, el advenimiento de un mundo en que los seres humanos, liberados 
del temor y de la miseria, disfruten de la libertad de palabra y de la libertad de 
creencias. 
Considerando esencial que los derechos humanos sean protegidos por un 
régimen de Derecho, a fin de que el hombre no se vea compelido al supremo 
recurso de la rebelión contra la tiranía y la opresión. 
Considerando también esencial promover el desarrollo de relaciones 
amistosas entre las naciones (Organización de la Naciones Unidas [ONU], 
1948, Declaración Universal de los Derechos Humanos, considerandos 1-4). 
Considerando que los pueblos que representan la integración de los países del mundo, en el 
entorno global de Naciones Unidas han reafirmado: 
Su fe en los derechos fundamentales del hombre, en la dignidad y el valor de 
la persona humana y en la igualdad de derechos de hombres y mujeres, y se 
han declarado resueltos a promover el progreso social y a elevar el nivel de 
vida dentro de un concepto más amplio de la libertad (ONU, 1948, DHDH, 
considerando 5). 
Declaración Universal de Derechos Humanos como ideal común por el que 
todos los pueblos y naciones deben esforzarse, a fin de que tanto los 
individuos como las instituciones, inspirándose constantemente en ella, 
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promuevan, mediante la enseñanza y la educación, el respeto a estos derechos 
y libertades, y aseguren, por medidas progresivas de carácter nacional e 
internacional, su reconocimiento y aplicación universales y efectivos, tanto 
entre los pueblos de los Estados Miembros como entre los de los territorios 
colocados bajo su jurisdicción por ello se determina (ONU, 1948, DHDH, 
párr. 8).2  
Todos los seres humanos nacen libres e iguales en dignidad y derechos y, 
dotados como están de razón y conciencia, deben comportarse fraternalmente 
los unos con los otros (ONU, 1948, DHDH, art. 1). 
Toda persona tiene todos los derechos y libertades proclamados en esta 
Declaración, sin distinción alguna de raza, color, sexo, idioma, religión, 
opinión política o de cualquier otra índole, origen nacional o social, posición 
económica, nacimiento o cualquier otra condición. Además, no se hará 
distinción alguna fundada en la condición política, jurídica o internacional del 
país o territorio de cuya jurisdicción dependa una persona, tanto si se trata de 
un país independiente, como de un territorio bajo administración fiduciaria, 
no autónoma o sometida a cualquier otra limitación de soberanía (ONU, 
1948, DHDH, art. 2). 
Toda persona, como miembro de la sociedad, tiene derecho a la seguridad 
social, y a obtener, mediante el esfuerzo nacional y la cooperación 
internacional, habida cuenta de la organización y los recursos de cada Estado, 
la satisfacción de los derechos económicos, sociales y culturales, 
indispensables a su dignidad y al libre desarrollo de su personalidad (ONU, 
1948, DHDH, art. 22). 
1. Toda persona tiene derecho al trabajo, a la libre elección de su trabajo, 
a condiciones equitativas y satisfactorias de trabajo y a la protección 
contra el desempleo. 
2. Toda persona tiene derecho, sin discriminación alguna, a igual salario 
por trabajo igual. 
3. Toda persona que trabaja tiene derecho a una remuneración equitativa 
y satisfactoria, que le asegure, así como a su familia, una existencia 
conforme a la dignidad humana y que será completada, en caso 
necesario, por cualesquiera otros medios de protección social. 
4. Toda persona tiene derecho a fundar sindicatos y a sindicarse para la 
defensa de sus intereses (ONU, 1948, DHDH, art. 23). 
«Toda persona tiene derecho al descanso, al disfrute del tiempo libre, a una limitación 
razonable de la duración del trabajo y a vacaciones periódicas pagadas» (ONU, 1948, 
DHDH, art. 24). En particular por lo que determina esta disposición se establece con claridad 
sin duda alguna que el derecho de las vacaciones son derechos humanos. 
2 Manifiesto de la declaración Universal de los derechos humanos, mediante la cual la Organización de las Naciones Unidas, 
refleja el ordenamiento para los países miembros. 
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Cómo entender al derecho del trabajo sin considerar que de manera integral las normas 
generales que le subyacen por todos los ordenamientos legales, desde las normas 
constitucionales, las propias normas internacionales y los convenios en materia laboral 
específicas, son en su conjunto la fuente original, primaria y fundamental como garantes del 
derecho social. Por ello entender la aplicación del derecho al trabajo desde lo jurídico con 
un enfoque social. 
Es anterior al nacimiento y organización del propio Estado, y por ello está obligado a 
promover, garantizar, respetar, crear e incentivar puestos de trabajo con estricta vigencia de 
los derechos humanos laborales. Ante ello todo trabajador y trabajadora tiene el derecho 
inalienable de reclamar al Estado, a las autoridades laborales y a los propios empleadores, 
acceder al trabajo digno y decente, que incluye el derecho de las vacaciones. 
La estabilidad en el trabajo es un derecho humano laboral, básico e indispensable, que tiene 
respaldo en la fracción XXII del apartado A) del artículo 123 constitucional, que sanciona el 
despido injustificado y guarda relación estrecha con el artículo 6 del Pacto Internacional de 
Derechos Económicos, Sociales y Culturales, que establece el derecho a trabajar con una 
ocupación plena, productiva y estable, ya que cuando la contratación en la relación de trabajo 
se realiza sin el otorgamiento de las prestaciones laborales vulnera el derecho humano del 
trabajo y su entorno, incluso quebrantando la propia estabilidad en trabajo subordinado 
(ACNUDH, 1976, Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales). 
En la reforma del año 2012 a la Ley federal de trabajo se adicionó lo siguiente al artículo 2: 
«Las normas de trabajo tienden a conseguir el equilibrio entre los factores de la producción 
y la justicia social, así como propiciar el trabajo digno o decente en todas las relaciones 
laborales» (México, Congreso General, 2012, Decreto 30/11/2012). 
Se entiende por trabajo digno o decente aquel en que se respeta plenamente la dignidad 
humana del trabajador y de la trabajadora, no existe discriminación por origen étnico, o 
nacional, género, edad, discapacidad, condición social, condiciones de salud, religión, 
condición migratoria, opiniones, preferencias sexuales o estado civil, se tiene acceso a la 
seguridad social y se percibe un salario remunerador, se recibe capacitación continua para el 
incremento de la productividad, con beneficios compartidos, y se cuenta con condiciones 
óptimas de seguridad e higiene para prevenir riesgos de trabajo. 
El trabajo digno o decente también incluye el respeto irrestricto a los derechos colectivos de 
los trabajadores y trabajadoras, tales como la libertad de asociación, autonomía, el derecho 
de huelga y de contratación colectiva (Ediciones Fiscales Isef S.A, 2020, p. 1). 
Esto de manera sustantiva significa una reivindicación de los derechos humanos laborales, 
sean individuales y colectivos; las vacaciones sin duda lo son para las personas físicas aquel 
en que se respeta plenamente la dignidad humana del trabajador y de la trabajadora. 
Sin duda el derecho del trabajo es el instrumento creado para el mantenimiento de toda 
reivindicación plena o secundaria para la justicia de los seres humanos y su dignidad 
consecuente. Donde solidariamente deberán gozar todos los trabajadores y trabajadoras de 
más amplia tutela en el mejoramiento en el bienestar común, que garantice la igualdad en el 
disfrute de las prestaciones laborales como reflejo de la justicia social plena. 
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El derecho humano a las vacaciones 
El derecho del trabajo aparece como un sistema de normas, principios e instituciones, 
orientado a introducir la justicia social en las relaciones de trabajo. Así en la dogmática 
formal, se le considera como el conjunto de reglas jurídicas aplicables a las relaciones 
individuales y colectivas que se originan entre los empleadores privados o quienes laboran 
para el gobierno bajo su mandato o autoridad, por ello resulta novedoso que diversos 
aspectos justifican su análisis y hasta un estudio sistematizado (Rivero y Savatier, 1991, p. 
12). 
Por ello el derecho del trabajo amalgama un sistema de disposiciones y principios que 
estudian y reglamentan las disposiciones en los ámbitos individual y colectivo del trabajo 
como expresión manifiesta de la libertad, la dignidad y la justicia social. Esto constituye una 
instancia de conciliación entre lo social y lo económico, por ello las relaciones laborales 
reflejan la visión de la realización integral y oportuna de justicia social (Rivero y Savatier, 
1991, p. 5). 
El empleo o el trabajo formal de manera general es uno de los mayores problemas que con 
mucha frecuencia enfrentan los gobiernos en el mundo, la disputa por el mercado y la feroz 
competencia global ubican a la materia del trabajo cada día en un escenario que se complica 
al empobrecer lo que ya está empobrecido, generando una tendencia a homologar las 
condiciones de trabajo hacia niveles inferiores de bienestar. 
El comportamiento del mundo del trabajo se encuentra en una franca desvalorización a pesar 
de una reciente y vanagloriada reforma laboral inoperante al texto legal sin haber fortalecido 
el ámbito y escenario de las relaciones laborales. Lo mismo para instituciones o empresas 
que incluye modelos de trabajo de innovación o de inversión extranjera, en las que las 
condiciones de trabajo favorable han disminuido paulatinamente, de tal forma que ya 
alcanzan el grado de precariedad social, en la que se soslayan diversas modalidades de 
contratación atípicas que incluso vía la subcontratación, la proliferación de contratos 
simulados de prestación de servicios profesionales, la tercerización y externalización, 
esquemas y modalidades que han proliferado tanto en el común de las empresas así como en 
el sector público, la misma autoridad laboral tolera, condiciona y establece la contratación de 
trabajadores y trabajadoras bajo esa irregular y hasta aparentemente legal modalidad (Santos, 
2010, pp.126-127). 
La flexibilización como característica fundamental se convierte en algo necesario, y en esto 
consiste no solamente la flexibilización jurídica en relación a los derechos laborales sino 
sobre todo la flexibilización social, donde lo laboral, oprimido por el Estado quita toda 
prestación o derechos para incentivar al capital, y permitir en el mercado libre que 
determinados derechos queden reducidos o eliminados (Arellanez, 2010,p. 150). Los 
principios jurídicos del derecho mexicano del trabajo son considerados como protectores de 
la clase trabajadora, imperativos, de clase, expansivos, incluso garantes en su conjunto. 
La irrenunciabilidad, equilibrio, certeza, protección y expansionismo como factor de 
equilibrio complementan los principios garantistas del derecho laboral. Por lo mismo, 
circunscribe su eficacia tutelar y reivindicatoria con tratos humanos que garanticen la técnica, 
la modernidad y la experiencia. Estos principios representan el derecho y el deber social, la 
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libertad, la igualdad, la responsabilidad, la dignidad humana y la existencia decorosa (Kurczyn 
y Puig, 2003, p. 108). 
Los derechos humanos son el conjunto de atribuciones reconocidas en los instrumentos 
internacionales y en las Constituciones para hacer efectiva la idea de la dignidad de las 
personas, en consecuencia, que puedan conducir una existencia realmente humana desde los 
ámbitos más diversos. Así estos constituyen mínimos de existencia, y al saberse que serán 
respetados y promovidos, la persona se moviliza con libertad para vivir con dignidad 
(Carpizo, 2011, p.5). Así mismo, los derechos humanos se entienden como un «Conjunto de 
facultades y garantías que cualquier persona debe tener para ser protegida en su dignidad 
moral, integridad física e igualdad» (Rodríguez y Gonzales, 2019, p. 39). 
De igual manera, Ortíz (1996, p. 127) señala que los derechos humanos son el: 
Conjunto de facultades, prerrogativas, libertades y pretensiones esenciales e 
inalienables del individuo de carácter civil, político, económico, social, 
material, cultural y de cualquier tipo, que faciliten y garanticen el desarrollo 
integral de la persona «parte sustantiva», incluidos los recursos y 
procedimientos específicos tendientes a asegurar la protección efectiva de 
todas aquellas «parte procesal o adjetiva», que se les reconoce «y protegen 
jurídicamente» al ser humano a la persona considerado individualmente, como 
miembro de un grupo social o como habitante de este planeta. 
Estos comprenden tres grandes tipos o grupos de derechos, expresados y generalmente 
reconocidos por las constituciones de la gran mayoría de los países, así como por los más 
importantes instrumentos internacionales de carácter general sobre la materia, tales grupos 
son: 1. Los derechos civiles; 2. Los derechos políticos y, 3. Los derechos económicos, sociales 
y culturales (Instituto Interamericano de Derechos Humanos [IIDH], 1989, pp. 636  648). 
También se precisa que los derechos humanos son el «Conjunto de facultades, prerrogativas, 
libertades y pretensiones civiles, políticas, económicas, sociales y culturales tendientes a 
lograr una vida digna, con libertad y dignidad» (IIDH,1989, pp. 636-648). 
Es así que el Estado social o constitucionalismo social parten de la premisa de que sólo puede 
conseguirse un ejercicio eficaz de los derechos de los ciudadanos mediante la garantía por 
parte del Estado de condiciones mínimas de existencia material del individuo, para lograr la 
igualdad social, correspondiendo al Estado promover las condiciones para que la libertad y 
la igualdad de las personas sean reales y efectivas y facilitar la participación de los ciudadanos 
en la vida política, económica, social y cultural. 
El Estado de bienestar es un nuevo enfoque del Estado social, en el que el Estado tiene la 
responsabilidad de desarrollar una política económica que cree las condiciones para el 
crecimiento, el empleo y una política de solidaridad para el reparto justo de los esfuerzos del 
crecimiento. 
El Estado pasa a desempeñar un rol central en la economía, de mantenimiento del equilibrio 
económico general, búsqueda de compromiso entre los actores del proceso de crecimiento 
económico y persecución de fines de justicia social, mediante la prestación creciente de 
servicios públicos de interés social como educación, vivienda, abasto, atención médica y 
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asistencia social, un sistema impositivo progresivo, la tutela de los derechos clasificados 
como urbano, obrero, agrario, la retribución de la riqueza para garantizar a todos los 
ciudadanos un rédito mínimo, la persecución del pleno empleo con el fin de garantizar a 
todos los ciudadanos trabajo y por lo tanto, fuente de rédito, a la erogación a todos los 
trabajadores y trabajadoras de una pensión para asegurar un beneficio de seguridad con 
garantía aún después de la cesación de la relación de trabajo (Graciano, 2013, 
encuentrojuridico.com).
El derecho de las vacaciones en la legislación mexicana 
El derecho de las vacaciones está regulado en la ley vigente en dos planos distintos. 
De una parte, el régimen general que comprende a la mayoría de las relaciones laborales 
existentes que contempladas del artículo 76 al 81 de la vigente Ley Federal del Trabajo; por 
otro lado, los regímenes de trabajos especiales que comprende el otorgamiento de más días 
de vacaciones en el caso de los trabajadores de buques y tripulaciones aeronáuticas, así como 
en el trabajo de los menores. 
Para ello el artículo 76 de la Ley Federal del Trabajo es omisa en describir qué significan o 
representan las vacaciones y solo determina el derecho al goce o disfrute de días de la 
siguiente manera: 
Los trabajadores que tengan más de un año de servicio disfrutarán de un 
periodo anual de vacaciones pagadas, que en ningún caso podrá ser inferior a 
seis días laborables que aumentarán dos días laborables hasta llegar a 12, por 
cada año subsecuente de servicio, después del cuarto año, el periodo de 
vacaciones se aumentará en dos días por cada cinco de servicio (Ediciones 
Fiscales Isef S.A, 2013, p. 25). 









                      Fuente: Elaboración propia del autor 
Complicada interpretación para quien así lo quiere ver, después del cuarto año donde por 
cada cinco años aumenta en dos días laborables más, es decir, se puede interpretar que hasta 
que cumpla nueve años de servicio se le concederán los catorce días. En la práctica sucede 
muy a menudo, lo cual es incorrecto, por ello la ley determina después del cuarto año por 
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cada cinco años de servicio, y después del cuarto año sigue el quinto, ya que la relación de 
trabajo se empieza a tomar en cuenta desde el inicio del primer día de relación de trabajo por 
ello la tabla de vacaciones aquí ilustrada es una clara interpretación de lo que la ley determina. 
Vacaciones. Regla para su cómputo 
De conformidad con el artículo 76 de la Ley Federal del Trabajo, el derecho al disfrute 
de vacaciones se genera por el tiempo de prestación de los servicios y así se obtiene que, por 
el primer año, el trabajador y la trabajadora se harán acreedores a cuando menos seis días 
laborables y aumentará en dos días laborables, hasta llegar a doce, por cada año subsecuente 
de servicios, es decir, al segundo año serán ocho, al tercero diez y al cuarto doce. 
Después del cuarto año, el periodo de vacaciones se aumentará en dos días por cada cinco 
de servicios, que empezarán a contar desde el inicio de la relación contractual, porque la 
antigüedad genérica se obtiene a partir de ese momento y se produce día con día y de forma 
acumulativa mientras aquel vínculo esté vigente. Por tanto, una vez que el trabajador cumple 
cinco años de servicios, operará el incremento aludido y entonces disfrutará hasta los nueve 
años de catorce días de asueto, del décimo al décimo cuarto año de dieciséis días y así 
sucesivamente (México, Segunda Sala Laboral, Suprema Corte de Justicia de la Nación, 
Registro No. 200647de febrero de 1996, p. 245). 
De la tabla de referencia respecto de los años y los días se pueden inferir varias situaciones: 
se refiere a un periodo anual de vacaciones pagadas, esto significa el pago en efectivo de los 
días a que se tienen derecho, sin embargo, la ley laboral en una clara contradicción determina 
el pago de la prima vacacional no menor del 25 % sobre los salarios que le corresponden, 
esto lo determina el artículo 80. 
La ley laboral es omisa al respecto, ya que sin duda son derechos que se complementan, por 
un lado, el disfrute de los días y el adicional de pago de la prima correspondiente, por ello 
las empresas, instituciones y organizaciones le dan al tema y al derecho de vacaciones el trato 
que les convenga desde pactar el disfrute de los días más no el pago de los mismos, esto 
pactado en los contratos individuales o bien solo el correspondiente pago de la prima 
vacacional del 25 %. 
De igual manera aludiremos el derecho en cuanto a las vacaciones que le corresponden por 
ejemplo a los trabajadores universitarios de las universidades públicas, sistemas tecnológicos 
,universidades tecnológicas y muchas de diversa índole de educación superior que amparan 
tanto para los trabajadores académicos como administrativos, que en la mayoría de los casos 
las vacaciones se conceden de acorde al calendario nacional de la educación en el mes de 
julio y se conocen como las vacaciones de verano reiniciando labores en agosto en promedio, 
hablamos de 21 días hábiles de vacaciones más el periodo vacacional de invierno en 
diciembre que comprende hasta los primeros días de enero de igual manera promedian 21 
días, en ambos casos se agregan como incentivo un dadivoso bono de verano o en caso del 
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segundo periodo un ajuste de calendario por los meses que traen 30 días, más una prima 
vacacional en muchos de los casos es superior al 60%3. 
El artículo 77 de la Ley Federal de Trabajo establece que «los trabajadores que presten sus 
servicios discontinuos y los de temporada tendrán derecho a un periodo anual de vacaciones 
en proporción al número de días trabajados en el año» (Ediciones Fiscales Isef S.A, 2013, p. 
25). En este caso se establece que aquellos trabajadores y trabajadoras que laboren en forma 
discontinua o los que se pueden considerarse trabajadores y trabajadoras de temporada o 
temporales tendrán derecho de igual manera al pago de vacaciones, en este caso se pueden 
incluir trabajadores y trabajadoras de grandes almacenes o tiendas departamentales, del 
transporte o que laboren en ciclos agrícolas, entre otros, ya sea que son contratados por 
ventas, por campañas políticas, por arremetidas publicitarias o igual por diversas 
circunstancias de trabajo. 
Como novedad en la reforma laboral del año 2012 de incluir en la duración de las relaciones 
el trabajo de temporada que la misma ley no define e incluso no define el concepto como tal 
cuando se refiere a la persona que presta el trabajo. Otra disposición que garantiza este 
artículo es que si por alguna razón una relación de trabajo concluye antes del año de servicios 
se tendrá derecho a una remuneración pagada proporcional al tiempo trabajado, es decir si 
se establece como consecuencia el pago de un finiquito o liquidación en los términos del 
artículo 33, donde estipula que los derechos o prestaciones adquiridos son irrenunciables, 
habrá que incluir ese pago al que alude el artículo 79 de la Ley Federal del trabajo. 
La antigüedad se adquiere desde el primer día de servicio, se genera día con día y de manera 
acumulativa mientras la relación contractual esté vigente. Las vacaciones deben concederse 
al cumplimiento de años de servicio si es posible, de no ser así el empleador tiene la 
posibilidad de programar las mismas dentro de los seis meses siguientes conforme al número 
de trabajadores y trabajadoras, estableciendo para ello un rol debidamente organizado. 
Además debe entregar constancia por escrito de ello al trabajador o trabajadora en la que 
indique su salida y su retorno, así como los recibos de pagos correspondientes tanto de las 
vacaciones como de la respectiva prima vacacional para prevenir demandas o en el caso de 
estar demandado contar con esa prueba tan indispensable en un juicio laboral. 
El disfrute de las vacaciones será de forma continua y si por alguna razón durante el disfrute 
se presenta una enfermedad no profesional o una incapacidad justificada, o bien se 
interponen días de descanso obligatorio las vacaciones se difieren o se corren de acuerdo 
con los días que se interpongan entre el disfrute de las mismas.
Conclusiones 
1. Estado social o constitucionalismo social parte de la premisa de que solo 
puede conseguirse un ejercicio eficaz de los derechos de los ciudadanos 
mediante la garantía por parte del Estado de condiciones mínimas de 
existencia material del individuo para lograr la igualdad social, promover las 
3 En caso de los trabajadores sindicalizados de diversos organismos públicos descentralizados se conceden de igual manera 
incluso con cumplir determinados días, tal como este convenido en el pacto colectivo y salvo clausula en contrario no se aplica 
en beneficio de todos los trabajadores que no sean sindicalizados. 
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condiciones laborales para que la libertad y la igualdad de las personas sean 
reales y efectivas. 
2. El derecho del trabajo aparece como un sistema de normas, principios e 
instituciones orientado a introducir la justicia social en las relaciones de 
trabajo. Así en la dogmática formal, se le considera como el conjunto de reglas 
jurídicas aplicables a las relaciones individuales y colectivas, qué se originan 
entre los empleadores privados o quienes laboran para el gobierno bajo su 
mandato o autoridad, donde las prestaciones laborales en general deberán 
observarse y otorgarse conforme se estipula en la normatividad aplicable, las 
vacaciones y su disfrute son parte de esas obligaciones patronales y derecho 
para los trabajadores. 
3. El desarrollo integral de las personas tiene que ver con la existencia de 
condiciones adecuadas en los múltiples ámbitos en que se desenvuelven en su 
trabajo y vida familiar, por ello los derechos humanos económicos, sociales y 
culturales se relacionan precisamente con el trabajo y las prestaciones que se 
derivan: la seguridad social, la vida en familia y la atención de la salud que 
deben impulsar el reconocimiento y protección de los derechos humanos 
laborales. 
Referencias bibliográficas
Carpizo, J. (2011). Los derechos humanos, naturaleza, denominación y características, Revista 
mexicana de Derecho Constitucional. Universidad Autónoma de México, (25), 1-27. Recuperado 
de https://revistas. juridicas.unam.mx/index.php/cuestiones-constitucionales/article/view 
/5965/7906. 
Ediciones Fiscales Isef. S.A: 
(2013). Agenda Laboral 2013, Compendio de leyes, reglamentos y otras disposiciones conexas en materia 
laboral. México: Ediciones Fiscales Isef. 
(2020). Agenda Laboral 2020, Compendio de leyes, reglamentos y otras disposiciones conexas de la materia. 
México: Ediciones Fiscales Isef. 
Graciano, A. (2013). Los derechos humanos de tercera y cuarta generación, Encuentro Jurídico. Recuperado de 
http://www.encuen trojuridico.com/2013/01/los-dere chos-humanos-de-tercera-y.html. 
Hansenne, M. (1998). Declaración de la OIT relativa a los principios y derechos fundamentales del trabajo y su 
seguimiento. Recuperado de https://books.google.com.ni/books?id. 
Instituto Interamericano de Derechos Humanos (1989). Diccionario Electoral, tomo 1. Costa Rica: 
Editorial IIDH. 
Kurczyn, P., y Puig C. (2003). Estudios jurídicos en homenaje al doctor Néstor de Buen Lozano, Arciniega, F.  
México: UNAM. 
Madriz M. (2000). Nicaragua ante el Derecho Internacional en el nuevo milenio. Managua: Hispamer. 
 




 Congreso General (2012). Decreto 30/11/2012, Decreto por el que se reforman, adicionan y derogan 
diversas disposiciones de la Ley Federal del Trabajo. 
 Segunda Sala Laboral, Suprema Corte de Justicia de la Nación (febrero de 1996). Registro No. 
200647. 
Organización de las Naciones Unidas: 
(1948). Declaración Universal de los Derechos Humanos, Paris, Francia. 
(1976). Pacto Internacional de Derechos Económicos, Sociales y Culturales, New York. 
Ortiz, J. (1996). Legislación Laboral y Derechos Humanos. México: Nueva imagen. 
Rivero, J. y Sabatier, J. (1991). Droit du travai. Paris: Presses Universitaires de France. 
Rodríguez, I. y Gonzales, H. (2019) Los derechos humanos en el trabajo. México: Porrúa.
 
CUADERNO JURÍDICO Y POLÍTICO, CJP, es una revista académica 
semestral del Instituto Centroamericano de Estudios Jurídicos y 
Políticos, ICEJP-UPOLI. CJP es un espacio abierto y plural en el que 
convergen las voces de actoras y actores del Estado, la sociedad civil 
organizada y la academia nacional y regional, mediante la publicación 
de los trabajos que estos actores nos envían.
